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mayor elogio? ¿Que de un Gregorio 2.°, . ¿ 1 qual 
al impío León del Imperio, .obligandoleá retii 

privo 
retirarse-al 

Labr. Pues si ellos se resestian, no diga osté mas; 
que ya compriendo que todos serian buenos. 

Ecles. jCcmo si serian? ¿Quien podrá ponderar dig
namente la santidad de un Basilio, de un Niseno, de un 
Criso'stomo, de un Nacianzeno, de un Epifanio, de un 
Agustino, de un Fulgencio, de un Martino, de un Ma-
laquías, de un Anselmo, de un Antonino y de otros 
semejantes en gran niimero, que de lo retirado de los 
claustros pasaron á la Mitra Pontifical? ¿Quien la de 
los dignos Cardenales Pedro Damiano Eremita Bene
dictino; Anselmo y Mateo, Monges de Clugny; Es-
tevan y Ugon, Monges de! Ci.^tér; Raymundo Nona
to, del Orden de Ntra. Sra. de la Merced; Tesauro 
Mártir, Bernardo Obispo de Parma, Pedro ígneo de la 
Orden de Valleumbrosa; Buenaventura, columna fir
me de los Menores observantes; y Guarino, explendor 
gránele de los Canónigos Regulares? Y nada dign de 
otros que he encontrado solamente con título de Bea
tos , que no son menos de veinte. 

Labr. ? Y Paes Santos ha habió también Frailes? 
Ecles. ¿Quien, lo duda? Ntro. SS. P. Pió 7.°, que ac

tualmente gobierna la Iglesia, es hijo de la Religión 
de San Benito; y aun puedo á V. citarle otros muchos, 
que tengo presentes, asi del mismo, como de otros or
denes religiosos. Tales fueron San Dionisio, S. Grego
rio i9, S, Gregrio 2°, S. Br^nT.icio 4?, S. Ag.atdn, San 
Gregorio ĉ ?, S. Zacarías, S. Pasqual i?, S. León 2.°, San 
León 4?, S. Eugenio 1?, S. León 9?, S. Benedicto 2.". 
S. Sergio I?, S. Gregorio 7?, S. Celestino 5? y otros 
muchos hasta mas de cincuenta, qué sino todos se ha
llan colocados en el catálogo de los Santos; ninguno 
de ellos ha hecho desmerecer a la Tiara Pontificia pur 
haberse tcxido con los sayales: antes bien han procu
rado á la Santa Iglesia el explendor y dignidad debida 
á costa de_fatigas y desvelos. ¿Que no podria decir de 
un Gregorio el Grande, cuyo nombre solo eciuivale al 


